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                                                     de Cora, Estado de Falcón, Venezuela

    Históricamente la filosofía ha tenido variados sentidos,

 de acuerdo a las inclinaciones particulares de cada época y sociedad.

 Cabe significar, que el esfuerzo reflexivo por alcanzar la felicidad de

 un orden estable y armónico fue y es hoy preocupación de los masones en

 las diferentes sociedades del orbe.   Es por el interés en la reflexión

 y la especulación mediante el cual el adepto de la masonería alcanza una

 clara armonía consigo mismo por su comportamiento, haciéndose partícipe

 de su realidad histórica y solidaridad humana.   Dentro de este orden de

 ideas la Francmasonería, que proclama el hecho de que los humanos deben

 vivir en armonía y no destruirse, y que como uno de sus objetivos es

 revelar los requisitos a la humanidad para buscar los principios que

 deriven del orden universal, se espera entonces contribuir con este

 trabajo a plantear y analizar de manera clara y profusa el papel del

 enfoque del masón de los grados del escocismo como constructor de un

 nuevo orden universal.

                El masón en los diversos grados del escocismo recibe una

 formación en la estructura intelectual y filosófica para penetrar en muy

 diversos campos del conocimiento e influir fuertemente en la

 problemática de la cultura, lo que le permite desarrollar un orden

 progresivo para el mundo, totalmente consciente, también al campo de la

 religión y de la ética.    Trataré de esbozar brevemente en una relación

 la educación que se imparte en la escuela de formación masónica.

                El hombre como ser pensante, factible de ser

 perfeccionado es el objetivo permanente que busca la Masonería,

 especialmente la característica que lo singulariza que es la

 racionalidad, la que no debe entenderse únicamente como la capacidad de

 elaborar racionamientos, sino como una disposición exclusiva del ser

 humano que, a diferencia de los demás seres vivos, le lleva a vivir de

 tal manera que en él su propia actividad puede hacerse consciente y, en

 consecuencia ser pensada y valorada.   La condición racional le guía al

 deseo innato de hallar una explicación a su propia existencia y a la del

 mundo que le rodea; pensamiento reflexivo que le da la determinación de

 investigar sobre los principios generales de la realidad, así como

 también a un análisis crítico de la razón, concepciones y valores

 elaboradas por el mismo mediante el ejercicio de sus ideas.

                Ese deseo de superación del hombre de todas las épocas y

 de todas las culturas, consiste en acercarse a la sabiduría que es sobre

 todo una culminación natural de la perfección humana que se traduce

 esencialmente en una profunda impregnación del espíritu por las más

 potentes energías del acervo biológico, para acercarse a la verdad más

 bella, a la virtud y a la moral que son formas de la sabiduría porque

 son las reglas que emanan del conocimiento de la naturaleza, lo cual le

 lleva hasta entender que los rasgos más inmanentes para la comprensión

 de la masonería es el de su radical historicidad expresada por medio de

 elementos simbólicos y alegorías, que desde la más remota antigüedad le

 han permitido  conservar intactas sus enseñanzas reservadas sólo para

 quienes reúnan las condiciones que le hagan digno de ser iniciado en sus

 augustos misterios, como escuela de formación donde se aprende y se

 enseña recíproca y gradualmente.

                El hombre iniciado en la masonería, empieza sus estudios

 de aprendizaje en tres etapas:  la primera es la educación primaria

 conformada en los grados del simbolismo, donde se le prepara en

 conocimientos de cultura general que constituye la formación básica para

 su posterior desarrollo en la institución, en su progreso ascendente

 penetra en la segunda que son los grados capitulares, los que en

 analogía representan la educación secundaria, fase en la cual se

 distingue como instructor y formador, adquiere una instrucción

 progresiva de enseñanza y aprendizaje y una formación referida por lo ya

 asimilado e integrado que le preparan para el trabajo intelectual,

 después de haberse formado en el operativo o manual, y adquiere los

 conocimientos necesarios para acceder a la tercera etapa conformada por

 los grados filosóficos y administrativos, que comprende los estudios

 universitarios, donde adquiere aprendizaje sobre la sistematización

 filosófica francmasónica, debe entregarse a la investigación científica

 y a prepararse para el ejercicio de instruir, guiar y orientar en los

 distintos niveles jerárquicos que ya debe conocer.

                En el análisis comparativo anterior observamos que el

 hombre formado en los grados del escocismo está preparado

 intelectualmente, con conocimientos suficientes en cuanto a que domina

 el orden universal establecido y asimila las metas del progreso como uno

 de los más ardientes deseos y de las más altas finalidades que se

 encuentran implícitos en los grados del escocismo y que sin el progreso

 ningún francmasón podría realizarse como perfeccionado en las facultades

 humanas y conocer la naturaleza, al ser humano y el objetivo de su

 existencia.   El francmasón se convierte en un hombre nuevo, que

 comienza una etapa de esfuerzo persistente para adquirir más cultura,

 hacerse más prudente, despojarse de las bajas pasiones y admitir sus

 errores para corregirlos, cultivar la sinceridad, la humildad, practicar

 la meditación diariamente y mejorar la especialización de sus estudios,

 adquirir mayores conocimientos filosóficos de la masonería que necesita

 en su completa formación para pasar a lo profundo de la edificación en

 el plano interno del Templo, aquel que pueda verse desde dentro, al cual

 sólo se llega por una única puerta, la de la concentración que le

 conduce a la sabiduría, condición indispensable en el avance de la

 civilización, lo que le permite renunciar a los actos de barbarie e

 impiedad.   Es a ese Templo interior donde el escocismo conduce a la

 búsqueda y custodia mediante la reflexión y la investigación de las

 enseñanzas transmitidas en forma de palabra y símbolo.

                El escocismo surge en el entronque histórico con una

 metodología masónica ennoblecida, vinculada con la realeza y las

 tradiciones militares caballerescas.   Se respeta el simbolismo

 iniciático del modelo masónico ya establecido y se conjuga con el

 desarrollo del mismo a través de un número adicional y variable de altos

 grados que amplían la simbología mediante la incorporación de nuevos

 mitos simbólicos.   Se considera que sus ideales implican un programa de

 trabajo forjador de armonía, para que el camino emprendido lleve a buen

 fin.    Se conserva la tradición iniciática porque se cree que el hombre

 encierra un complejo y sutil bagaje espiritual que precisa del tiempo y

 del espacio para ordenarse hacia el logro de una verdadera conciencia

 individual, pasando por diferentes niveles que se simbolizan en los

 temas graduales de las iniciaciones en cada grado como parte de un todo

 interrelacionado, lo cual constituye la esencia del escocismo, pero debe

 conocerse en conjunto y no fragmentado en síntesis ni análisis.

                Cada individuo tiene una oportunidad espacio-temporal,

 desde que nace hasta que muere, para desarrollar su potencialidad, y lo

 que se persigue mediante la educación que se imparte en el escocismo es,

 precisamente, crear las condiciones indispensables para que todos tengan

 su oportunidad de actualizar el derecho a tomar conciencia de sí mismo

 libremente.   Esta dimensión social justifica la creencia a quienes

 consideran que la sociedad justa, libre y perfecta que siempre ha

 reivindicado la Francmasonería es deseada en cuanto constituye el campo

 ideal para un desarrollo psíquico humano más coherente.

                Hoy se está preparando al Francmasón del escocismo para

 lo cual en los últimos años se le viene instruyendo en los Conventos de

 Perfección Capitular y Filosóficos, elevando el nivel educativo masónico

 así como fortaleciendo la formación ética de los líderes.   Este aspecto

 cobra especial relevancia en la Francmasonería, por lo que se debe

 acentuar la educación de los masones en el molde firme del escocismo,

 preparándoles para una vida dedicada a la institución y a la humanidad,

 estando dispuestos a ofrecer los conocimientos adquiridos en la Orden.

                Ambos aspectos, el perfeccionamiento educativo masónico y

 el fortalecimiento del sentido ético moral del liderazgo, que como dije

 antes ya se han iniciado, producirán los cambios culturales requeridos

 para elevarlos a la perfectibilidad que es infinita.   Tal vez, todavía

 no se haya obtenido el grado de perfección deseable, pero lo que

 realmente cuenta para producir los cambios es la evolución de la

 mentalidad.   Sobre este aspecto podemos afirmar que mucho se ha hecho,

 debiéndose esperar el tiempo necesario para cosechar los resultados de

 todo lo que se ha sembrado.

                La experiencia acumulada en estos últimos años no se

 puede desperdiciar, y si tenemos fe en el Francmasón como artífice de su

 propio destino, es posible esperar un resultado satisfactorio, tomando

 en cuenta la madurez alcanzada a través del estudio y la investigación,

 sumado a la práctica constante del buen vivir, como formación suficiente

 para que todos los hombres libres y de buenas costumbres adopten el

 propósito de superar las dificultades del pasado y avanzar decididamente

 hacia un futuro promisor.

                La divisa Libertad, Igualdad y Fraternidad en sus formas

 fundamentales toman una vigencia más urgente para la creencia en los

 postulados masónicos.   Un desafío que quiere respuesta e iluminación,

 porque la humanidad propone una respuesta nueva, loable y, a la vez,

 práctica, a la problemática del caos al que está sometida la

 población.   Ciertamente, en el pensamiento de quienes así lo consideran

 se encuentra siempre la misma contestación:  experimentamos una

 situación que no se corresponde con un Gran Arquitecto del Universo

 benévolo.   Pobreza, opresión, toda clase de dominaciones injustas,

 sufrimientos, constituyen las pruebas a que somos sometidos diariamente,

 y todos sufrimos.   De este experimento, la Francmasonería nos hace

 deducir que esta situación no debe perdurar por mucho tiempo, sólo puede

 ser vencida mediante un cambio radical de las estructuras de este mundo,

 con conversiones individuales que constituyan una esperanza práctica que

 traiga consigo la ilusión de un vivir mejor para que la humanidad pueda

 asimilarla con satisfacción.

                Uno de los retos más importantes a los que se enfrenta

 actualmente la Francmasonería es el de establecer un nuevo orden que

 garantice la igualdad en los seres humanos para lograr la tan deseada

 Paz del Mundo.   Por eso, el masón de los grados del escocismo,

 siguiendo los pasos de la instrucción recibida, está en completa armonía

 para construir un nuevo orden universal de manera que salgan a la luz

sus normas de funcionamiento, identificando bajo la diversidad de las

 formas aparentes, los principios o detalles fundamentales que permitan

 formular unas leyes generales y establecer unas correlaciones

 esquemáticas, en un conjunto organizado, no solamente en su singularidad

 específica, sino también en su relación con otros conjuntos.

                El nuevo orden universal viene a ser un sistema de

 valores definidos, que incluya una variedad de construcciones teóricas y

 análisis concretos que se caractericen por la común aplicación de los

 hechos humanos y sociales,  en forma responsable, fraterna y en armonía,

 es decir, una nueva toma de conciencia, un cambio en la actitud del

 hombre ante el mundo y una comprensión de sí mismo y de su papel en el

 orden natural de las cosas, para que tan sólo en la esfera del espíritu

 se pueda operar un cambio real y fundamental, una comprensión nueva que

 le oriente hacia donde pueda ser capaz de crear nuevos modelos de

 comportamiento, una nueva escala de valores y metas en la vida.

                En la actualidad el hombre, la sociedad y el mundo

 reclaman con ansiedad que se establezca un nuevo orden universal, porque

 consideran que ha llegado el tiempo de iniciar algún replanteo respecto

 de los vitales problemas que enfrenta la humanidad y ver si  no debemos

 ya poner en franca prueba la filosofía espiritual, para que sustituyamos

 seria y honestamente el conflicto por la cooperación, el odio por el

 amor, la violencia por la razón, el mero poder por la Sabiduría, el

 seguimiento ciego a una corriente religiosa o a un partido por un

 sentido de responsabilidad individual.

                Para que trabajemos todos juntos, colaborando con todos

 los medios posibles para hacer causa común contra la ignorancia, el

 rencor, la envidia, egoísmo y el sufrimiento en que todos estamos por

 igual involucrados, aunque muchos de nosotros no estemos conscientes de

 estas limitaciones.   Para que aprovechemos todo cuanto sea útil y

 esencial en los métodos y concepciones de quienes trabajan en otros

 campos y poder, así actuaremos más eficiente y útilmente en nuestra

 propia esfera. Para que la sociedad revitalice sus condiciones humanas

 de armonía para con la naturaleza y para con los demás seres vivos.

 Para que se revitalice el respeto a sí mismo y en las relaciones del

 hombre con el hombre, donde prevalezca el actuar con la conciencia

 clara, el entusiasmo y el trabajo fructífero para hacer posible la

 felicidad estable.

                En conclusión debemos considerar que la humanidad

 atraviesa por la coyuntura histórica del paso al tercer milenio,

 acompañada esta fase con la evolución de la conciencia, por lo que la

 Francmasonería con sus principios y sus métodos surge como una respuesta

 viable para que el masón formado en los grados del escocismo pueda

 construir un nuevo orden universal, con el fin de que cada individuo

 pueda armonizar su pensamiento que lo conviertan en una persona con sana

 moral, respeto mutuo y a la estabilidad social con base en la profunda

 correlación entre orden, vida y forma.   Un nuevo orden universal en el

 que se reafirmen el derecho a la autodeterminación de los pueblos, la no

 intervención y la solución pacífica de las controversias, y en el que se

 respeten los derechos individuales del ciudadano y sus obligaciones

 consecuentes.   Un orden en el que la subordinación de los desiguales dé

 paso a la coordinación respetuosa y soberana, a través de la libertad de

 conciencia, en que los más poderosos no se impongan sobre los que

 económicamente son débiles.   Un nuevo orden que elimine el hambre y la

 violencia.

